
  

Domingo XXVI del Tiempo Ordinario – Ciclo C 

  
Amós 6, 1a. 4-7 
Sal 145 
Timoteo 6,11-16 
Lucas 16,19-31 
 

“Para seguir a Jesús hay que rechazar la riqueza de la cultura del bienestar” 
 

Las lecturas del día de hoy podrían ser analizadas desde varias perspectivas. Les proponemos 
reflexionarlas en clave de seguimiento a Jesús, lo que implica dos aspectos importantes: la escucha 
de su palabra y nuestro aporte en la construcción del Reino de Dios. 

 

Las lecturas nos invitan a preguntarnos ¿Cómo estamos escuchando a Jesús? y ¿qué impacto 
tiene su Palabra en nuestros proyectos vitales? En relación con la escucha, Lucas nos había hecho 
ya un llamado de atención en 8, 18ª, “Mirad, pues, cómo oís”. Y la pregunta tiene peso, porque, 
después de veinte siglos, seguimos sin entender la hondura de la Palabra de Jesús, quien se siente 
enviado a “anunciar a los pobres la Buena Nueva” (4,18b). Y nosotros, igual que el rico de la 
parábola, continuamos ignorando a los pobres, y en la medida en que la avaricia, el poder y la 
riqueza se apoderan de nuestro corazón, cada vez nos incapacitamos más para sentir con los que 
sufren, para trabajar en la transformación de realidades que, por imponer la riqueza, deshumanizan, 
empobrecen y generan muerte. 

 

En este contexto se entienden las frases pronunciadas por el Papa Francisco en la capilla de Santa 
Marta: “Seguir a Jesús implica rechazar la riqueza de la cultura del bienestar, porque es un 
obstáculo, nos anestesia, nos hace perezosos y egoístas y no facilita el camino hacia el Reino de 
Dios” 1. 

 

La parábola, nos plantea el revés de la riqueza en el mundo futuro para el rico y para el pobre: el 
tema es reiterativo en los evangelios: lo escuchamos en palabras de María, la madre de Jesús: “a 
los hambrientos colmó de bienes y a los ricos despidió sin nada” (1,53), en palabras de Jesús en el 
sermón del Monte: “Bienaventurados los pobres… pero ¡ay de vosotros, los ricos!” (6,20b.24ª), o en 
la parábola del rico insensato, “el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios” 
(12,21). Son todas frases que, si las leemos en clave del reino anunciado por Jesús, nos podrían 
dar algunas luces sobre los tesoros que vale la pena cultivar. 

 

 1
 Frases del Papa Francisco, durante la misa celebrada el 27 de mayo de 2013, en la capilla de la Residencia de Santa Marta. 

 
 

Domingo 25 de  Septiembre 

MMarzorero 



 

«¿ A quién enviaré? ¿Quién irá por mí?» 

DIOS NOS INVITA A TRABAJAR POR LA PAZ 
 

¿Cuántas veces le hemos dicho al Señor aquí estoy envíame a mí? Hoy el Señor está haciendo un llamado 

individual y un llamado colectivo para hacer una nueva Colombia cimentada en su voluntad y en su Palabra. 

Ante la descripción de un Dios poderoso, que se manifiesta como Rey y Señor, que su voz hace retumbar cualquier 

recinto, como lo vemos en el texto del profeta Isaías,  la conclusión a la que algunos podrían llegar es: y si Dios es tan 

magnífico ¿Por qué no sencillamente organiza este mundo y soluciona todos los problemas que como humanos 

padecemos?  Esta idea es muy común, aunque no lo reconozcamos abiertamente. 

La historia colombiana con sus injusticias, violencias, corrupción y  muerte,  nos puede llevar a preguntarnos, ¿qué 

ocurre con ese Dios todo poderoso que no hace nada por mejorar este mundo, que al fin y al cabo es creación suya?  

Llevamos dentro ese niño o niña que espera que sus padres hagan todo por ellos y les faciliten la vida. Desde esta 

lógica es muy difícil entender  ¿Cómo es que un Dios tan resplandeciente dice: «¿A quién enviaré? ¿Quién irá por 

mí?»   

La Paz en Colombia es una gran tarea. Pareciera más fácil dejar esa tarea para otros,  para quienes tienen más poder, 

más títulos, más dinero, más tiempo, más fuerza o más capacidad; pero las palabras del apóstol San Pablo nos 

pueden animar: “Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo. Pues yo soy el último de 

los apóstoles: indigno del nombre de apóstol, por haber perseguido a la Iglesia de Dios. Más, por la gracia de 

Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 

Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.” 1Co 15, 8-10. 

En las lecturas de esta semana descubrimos a Dios que, más allá de nuestra condición limitada y pecadora,  cuenta con 

nosotros y nos envía a cuidar de los demás.  

Es verdad,  la realización de los proyectos humanos no depende por completo de las posibilidades de las personas. 

Alcanzamos la meta porque nos ponemos en comunión de vida con Dios Padre y con los integrantes de 

la comunidad. Isaías se sabe de labios impuros, pero una vez tocado por el fuego, se siente capacitado para llevar a 

cabo la misión. Aquí estoy.  Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pablo, se considera como un 

aborto, aunque supera en su "celo" a todos sus hermanos judíos, “pero no yo, sino la gracia de Dios en mí”. Pedro se 

reconoce “pecador” y pide a Jesús que se aleje, pero luego del encuentro con el Señor, dejándolo todo lo siguió.  

Muchas veces también a nosotros  nos sucede como a los discípulos de Jesús, pasamos toda la noche bregando y no 

pescamos nada.  La acción de las personas, solo por su cuenta y riesgo lleva con frecuencia a la derrota. Habrá éxito 

cuando se actúe en nombre de Jesús. “En nombre de Jesús” quiere decir actuar de acuerdo con su manera de pensar, 

de asumir la realidad y de decidirse por el bien integral de todos.    
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En cuanto al segundo aspecto del seguimiento, nos puede ayudar el salmo 145: ¿qué caracteriza la 
fidelidad perpetua de Dios? Y con el mismo salmo podemos responder, “hacer justicia a los 
oprimidos, dar pan a los hambrientos, liberar a los cautivos, abrir los ojos a los ciegos, enderezar a 
los que ya se doblan, amar a los justos, sustentar al huérfano y a la viuda, y finalmente trastornar el 
camino de los malvados (…).  Tareas todas que podemos apoyar o liderar, siempre y cuando 
estemos capacitados para oír los clamores de los pobres, ver sus rostros concretos y actuar 
movidos por la fidelidad al proyecto de Jesús. 

 

Jesús, al oponer en la parábola la experiencia concreta de quienes viven en medio de la riqueza 
con la de aquellos que viven en la pobreza, está visibilizando entre sus oyentes, que en este caso 
son los fariseos, el mundo que están construyendo está lejos de ser la apuesta por el Reinado de 
Dios: se trata de un mundo que alimenta la violencia, porque la riqueza no está siendo compartida, 
sino acumulada en pocas manos; un mundo cuya riqueza se utiliza para humillar y generar mayor 
pobreza y hacer violencia a los pobres, a las mujeres, y en general a los más vulnerables. Por lo 
anterior, la sentencia en el texto es muy fuerte: quien no ha escuchado a los Profetas sobre la 
necesidad de compartir sus bienes a los pobres tampoco se convertirá al Señor ni con la 
resurrección de un muerto. Los milagros en sí mismos no pueden transformar los corazones de las 
personas cuyos proyectos de vida no incluyen a los que más sufren.  
 

No olvidemos que Lucas presenta la vida pública de Jesús como todo un despliegue de amor y de 
misericordia frente a todas las formas de sufrimiento humano, con todos aquellos que física o 
moralmente necesitaban ser sanados. En favor de ellos, para hacer el bien y recuperar para Dios a 
todos los que estaban perdidos (He 10,38), Jesús acude a su poder sanador y se enfrenta incluso 
con la mentalidad estrecha y hostil de su tiempo. Esa es la palabra que debemos oír,  esa es la vida 
que debemos construir.  
 

En este contexto hoy, al escuchar las lecturas, podemos preguntarnos: 
 

- ¿La palabra me ayuda a ser un mejor ser humano? O ¿Cómo la estoy escuchando? 
- ¿Qué impacto tiene la palabra de Dios en mi vida y en la de mi comunidad familiar, laboral, 

social? ¿La palabra y la apuesta de Jesús por el Reino, me animan a aportar en la 
construcción de la paz? ¿Cómo? 

- ¿En mi proyecto de vida, están incluidos los más vulnerables de la sociedad para 
transformar su realidad y construir una sociedad más pacífica? 

 
 

 

 
 


